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La Paz, Baja California Sur (BCS). La historia de la ciudad de
La Paz, está impregnada de momentos cruciales que marcaron su
desarrollo y evolución. Entre estos hitos, uno de los menos
conocidos, pero igualmente significativos es la génesis del
Panteón  de  Los  Sanjuanes,  un  lugar  que  guarda  no  solo
los restos de los difuntos, sino también una parte esencial de
la historia de esta comunidad.

Los primeros vestigios de un cementerio en La Paz datan de
1835, cuando el Archivo Eclesiástico de la ciudad comenzó a
registrar las defunciones en el cementerio o campo santo del
puerto. El primer inhumado fue el español Juan Saralegui,
seguido poco después por el Sr. José Manuel Ruiz Carrillo, ex
gobernante de la península de Baja California. Sin embargo,
la  ubicación  exacta  de  este  camposanto  sigue  siendo  un



enigma, ya que estuvo en servicio solo hasta 1851, antes de
ser cerrado debido a problemas de higiene.

También te puede interesar: La Casa de la Juventud de La Paz:
Un Legado de Servicio a la Comunidad

La necesidad de un nuevo cementerio se hizo imperativa con el
crecimiento  de  la  ciudad.  En  1859,  la  Ley  facultó  a  la
autoridad  civil  a  abrir  nuevos  panteones  fuera  de  la
población, y las autoridades municipales decidieron establecer
el nuevo camposanto en el punto cercano al estero noreste de
la ciudad, en las manzanas 282 y 284 del plano de la ciudad.
Este  lugar  sería  conocido  como  El  Cementerio,  en
contraposición al anterior, que pasó a ser llamado Panteón
Viejo.

El Panteón de Los Sanjuanes, como lo conocemos hoy, comenzó a
tomar forma en 1882 cuando se colocó la “piedra fundamental”
para su construcción. El contrato para la construcción fue
otorgado al Sr. Ángel Fernández, y este nuevo panteón se
ubicaría “entre San Juan y El Esterito,” según registró el
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periódico La Voz de California.

La trágica aparición de la fiebre amarilla en la década de
1880 aceleró la inhumación de restos en Los San Juanes y llevó
al abandono de los antiguos cementerios. Posteriormente, se
estableció y reglamentó oficialmente como el Panteón Municipal
Los Sanjuanes. El 5 de marzo de 1903, se destinó oficialmente
el terreno para su construcción, y en 1906 se procedió a la
exhumación de los restos del Panteón Viejo y El Cementerio
para su reinhumación en Los Sanjuanes.

Con el tiempo, la demanda de espacio en este panteón aumentó,
llevando a expansiones en 1946 y 1955, bajo la dirección de
la  Delegación  de  Gobierno  de  La  Paz.  Desde  1972,
los gobiernos municipales han atendido las necesidades de Los
Sanjuanes, convirtiéndolo en un lugar digno de remembranza.

El nombre de este panteón, Los Sanjuanes, se originó en las
dos primeras tumbas levantadas en honor de los santos Juan
Bautista y Juan Evangelista. Así, este lugar se convirtió en



un  símbolo  no  solo  de  descanso  eterno,  sino  también  de
veneración religiosa.

El Panteón de Los Sanjuanes se erige como un testimonio
histórico y cultural de La Paz, una ciudad cuya historia se
entrelaza  con  cada  una  de  las  tumbas  que  descansan  en
este lugar. En sus terrenos yacen no solo personas, sino
también recuerdos que nos conectan con el pasado de esta
comunidad en constante evolución.

Referencia

Ibarra  Rivera,  Gilberto  (2018).  La  Paz,  ciudad  y  puerto
mexicano. Origen, proceso histórico y símbolos emblemáticos.
Instituto Sudcaliforniano de Cultura. Archivo Histórico Pablo
L. Martínez. La Paz, B.C.S.

—–

 

AVISO: CULCO BCS no se hace responsable de las opiniones de
los  colaboradores,  ésto  es  responsabilidad  de  cada  autor;
confiamos  en  sus  argumentos  y  el  tratamiento  de  la
información, sin embargo, no necesariamente coinciden con los
puntos de vista de esta revista digital.


